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    [...] no por casualidad por sus pensamientos elevados sus libros serán examinados; pero alguna frase al azar que permita sacar conclusiones sobre algunos aspectos de los que tejían abrigos se leerá con interés... Bertolt Brecht*.




    




    

      

        	* BRECHT, B., 1951, p. 173. In: ELSSIN, M. Brecht: dos males, o menor. Rio de Janeiro: Zahar, 1979, p. 173. Traducción nuestra.



      


    


  




  

    A los trabajadores y trabajadoras sometidos a la explotación laboral, la opresión y la informalidad, a las mistificaciones de la supuesta libertad y autonomía, a la adversidad y al control algorítmico, pero que, aún así, se organizan y luchan en busca de la protección social y de la verdadera autonomía. ¡Participan en la lucha colectiva por la emancipación humana!


  




  

    
Presentación de la Biblioteca Internacional de Servicio Social




    La Biblioteca Internacional de Servicio Social (BISS) tiene como objetivo publicar la producción científica de autores en el ámbito internacional, inicialmente alcanzando a los países de América, Europa y África para la internacionalización de conocimientos que tratan temáticas globales en pro del desarrollo humano, con atención para las dimensiones social, económica, ambiental y cultural de las sociedades. En este sentido, la intención es de contribuir con la expansión y el desenvolvimiento de la intelectualidad, con el fin de profundizar el pensamiento crítico, con la educación permanente y con procesos civilizatorios para la transformación social en la defensa de una educación popular, antirracista, antisexista, antipatriarcal en la construcción de una sociedad justa, inclusiva, democrática y de emancipación.




    La BISS se destaca por la producción, intensidad y ampliación del conocimiento crítico en la pluralidad de temáticas y de abordajes comprometidas con el avance de la ciencia, en la búsqueda de la expansión de la frontera del conocimiento. Pluralidad que exige el debate de los diferentes, sus tesis centrales, la crítica radical, sus límites y el reconocimiento de sus potencialidades, por lo tanto, sin la justa posición crítica de los diferentes. De esa forma, no hay espacio para cualquier tipo de tolerancia frente a las posiciones que llevan en cuenta apenas la propia libertad individual, defienden la eliminación del diferente y no reconocen su humanidad. Es importante también potencializar y posibilitar la construcción de estrategias de aproximación, conexión, interlocución e intercambios internacionales entre las redes y grupos de investigación y el fortalecimiento del Trabajo Social crítico, que actúa para reducir la desigualdad de clase, de género/sexo, de raza, de etnia, de orientación sexual u otras formas de dominación, que anulan el desenvolvimiento de las potencialidades humanas del ser social, colectivamente articuladas. Hace necesario resaltar la importancia de la ampliación de las políticas y de los derechos sociales, del fortalecimiento de la democracia, de las luchas y movimientos sociales comprometidos con la defensa de derechos y demandas de la clase trabajadora.




    Los libros de la Biblioteca articulan dialécticamente las dimensiones teórico-metodológicas, ético-políticas y técnico-instrumentales, con el fin de evaluar, sistematizar y difundir los conocimientos necesarios para la construcción de referentes teórico-prácticos que parten de la realidad y reúnen los interrogantes propuestos para debatir con objetividad, con razón y ligereza, en un lenguaje fluido y motivador para la lectura.




    La Biblioteca pretende editar y publicar textos en español e inglés, o traducir obras y textos originalmente producidos en portugués, con temáticas que expresen los debates, resultados de investigaciones y controversias de la sociedad contemporánea en relación al Trabajo Social, las Ciencias de la Salud, las Ciencias Ambientales, las Ciencias Sociales Aplicadas y las Humanidades. Así, está dirigido al público en esas áreas de conocimiento, en una perspectiva interdisciplinaria.




    La BISS fue concebida por la Cortez Editora con la colaboración de la profesora Marilda Villela Iamamoto, bajo la coordinación de la profesora Maria Liduína de Oliveira e Silva.




    El tercer libro de esta Colección aborda, con la participación de autoras y autores de diversos países del ámbito de las Ciencias Sociales y de las Ciencias Sociales Aplicadas, la comprensión del trabajo como fenómeno social en el contexto de la Industria 4.0, entendida como una síntesis del estado actual del desarrollo social, económico, político y cientifico. El libro ofrece una amplia comprensión de las actuales transformaciones tecnológicas que van mucho más allá del sector industrial, ya que afectan la vida en sociedad en su conjunto y impactan profundamente las relaciones sociales del trabajo, cada vez más precarias e inseguras.




    Se trata de una Colección en permanente construcción, puesto que, del proprio diálogo con intelectuales, investigadores y profesionales de diferentes países, surgirán nuevas demandas y debates, cuyas producciones serán de gran valor e interés en temas como política social, Estado, sociedad y sus diversas interacciones, así, se abrirá espacio para estudios e investigaciones de relevancia para el campo del Trabajo Social y sus interfaces con otras áreas del conocimiento.


  




  

    
Introducción




    Trabajo en tiempos de Capitalismo e Industria 4.0




    La pandemia dejó al descubierto y profundizó varias tendencias que venían ocurriendo en nuestros países durante los últimos años: la intensificación del trabajo y las innovaciones tecnológicas, en un contexto de desempleo y de condiciones laborales inestables y precarizadas en la era de la reproducción del capital (De Souza et al., 2021; OIT, 2021). Estas innovaciones han impactado en la creación de nuevas tecnologías digitales que permiten interactuar en la sociedad a través de:




    i) la generación, el almacenamiento, la transmisión y la publicación de datos de manera masiva (como el Internet de las Cosas, la computación en nube, la computación cuántica, el Big Data y el Open Data); ii) la deshumanización progresiva del trabajo (como la analítica informática, la inteligencia artificial, la robótica, el cómputo afectivo); iii) las interacciones humano-máquina (como la realidad virtual y la aumentada, las interfaces táctiles y las gráficas de usuario, y los sensores de diferente clase, incluyendo los usados para la identificación biométrica y el reconocimiento de voz); iv) la conversión de lo digital a lo físico (como las impresoras 3D —incluyendo la bioimpresión— y las 4D) y v) la convergencia de conocimiento y tecnologías para la producción de nuevos materiales desde el campo de la microtecnología, la biotecnología, la nanotecnología y la tecnología verde (Cepal, 2020, p. 14).




    Estas nuevas tecnologías digitales forman parte de un proceso conocido como la plataforma de Industria 4.0 (I 4.0), un concepto creado en Alemania en 2011 como parte de una estrategia para promover la competitividad en la industria alemana. Este proceso, en dicho país, se inscribe en el escenario de reconfiguración industrial y recuperación del control entre los países del capitalismo avanzado, seguido intensamente por otras potencias capitalistas globales, debido a la necesidad de garantizar el protagonismo de la acumulación de capital industrial, definido por la nueva ingeniería y la competencia productiva en las diversas economías, sectores, que comienzan a integrarse cada vez más (sistema productivo en sí mismo y con servicios) gracias a procesos que “introducen nuevas síntesis entre hombres, máquinas y software y algoritmos inteligentes” (Arbix et al., 2017, traducción nuestra). Las empresas y los países han realizado grandes inversiones en esta 4ª Revolución Industrial (4. RI), la cual está marcada por la rapidez con que se producen estos cambios e innovaciones, así como por la amplia capacidad de descubrimientos, que, a su vez, potencian otros, debido a la fusión de tecnologías en el mundo físico, digital y biológico.




    El fenómeno en curso asociado a las innovaciones digitales, cuyas implicancias incluyen, por ejemplo, el mayor tiempo de conectividad, el surgimiento del ChatGPT, el uso de la inteligencia artificial (IA) en todas las áreas, la nanotecnología y la biotecnología con interfaces entre seres vivos e inanimados, cuya sinergia dificulta el entendimiento de la propia condición humana —difundido por las teorías transhumanistas del Silicon Valley en los Estados Unidos (Fernández, 2019)—, crea la idea de un mundo digital en el que desaparecería el trabajo y todo el sufrimiento subyacente.




    Las alteraciones son intensas, veloces e ininterrumpidas. En la práctica, los análisis pueden indicar una valoración exacerbada de las innovaciones tecnológicas, suponiendo, por un lado, que el ser humano será superado por el sistema de la máquina (robótico) o, por otro y de modo opuesto, que todos los problemas podrán resolverse mediante la técnica y el desarrollo técnico-científico. Sin embargo, la ciencia no es neutra y está bajo el dominio del capital, por lo que sus objetivos no están orientados esencialmente a la calidad de vida, sino directamente vinculados a las exigencias del capital para aumentar la productividad, la acumulación y el control y dominio tanto sobre el trabajo como sobre la naturaleza. Faustino y Lippold destacan que la singularidad del capital en este inicio del siglo XXI, movido por las altas y disruptivas innovaciones tecnológicas desarrolladas en los países del capitalismo central, perpetúa las desigualdades sociales, étnico-raciales y de género impuestas desde la violencia perpetrada por el sistema colonial (Faustino; Lippold, 2023). Esto fue necesario para la acumulación primitiva de capitales y persiste en el actual estado del capitalismo financiarizado y globalizado, garantizando que la técnica continúe siendo un instrumento de dominio geopolítico.




    Esta tendencia no debe interpretarse como una postura contraria a la tecnología y su uso, sino como um reconocimiento, por un lado, de la carrera mundial en torno al dominio de los nuevos descubrimientos por parte de las grandes corporaciones, especialmente localizadas en el Silicon Valley y en países de Europa, China y Japón. Por otro lado, y como consecuencia, los países de la periferia del capital o en desarrollo, como Brasil y Chile, se mantienen como proveedores de materias primas y fuerza de trabajo con tasas más ventajosas para la explotación del capital.




    En este sentido, los territorios de África y América Latina se posicionan en la estructura global del capital como los continentes que proveen materias primas producidas de forma masiva. Estas son apropiadas por las Big Techs, que también explotan los recursos naturales como insumos esenciales para la fabricación, por ejemplo, de computadoras, celulares, cables y toda una serie de productos similares necesarios para colocar en práctica las innovaciones tecnológicas desarrolladas y programadas por los países del Norte Global.




    Esta tendencia ha llevado a que varios gobiernos promuevan contrarreformas en las legislaciones sociales, del trabajo y de la naturaleza, flexibilizando los derechos y garantizando legalmente una mayor explotación humana y del medio ambiente. Esto genera amplias consecuencias sociales negativas para la vida en sociedad, destacándose el desempleo y el trabajo precarizado. Este último se presenta con un ropaje de mayor flexibilidad y autonomía para el trabajo, pero en realidad está potenciado por la ampliación del tiempo a disposición del capital. Se obtiene más trabajo, sin ningún costo adicional para el capital. La tendencia muestra que trabajadores y trabajadoras, al cadastrarse en las innumerables plataformas, quedan a la espera de trabajos con bajísima remuneración, generalmente por tareas. Más trabajo, con jornadas laborales extendidas, que superan las 8 horas diarias o las 40 o 44 horas semanales (conquistadas a lo largo del siglo XX como resultado de la lucha de clases), pasan a formar parte del cotidiano. En definitiva, la desregulación del trabajo avanza en todas las áreas y afecta a todas las profesiones.




    La precariedad es un rasgo inmanente en la historia del trabajo bajo el capital. Sin embargo, como señala Antunes (2018), existe una división entre el Norte y el Sur. Mientras que en los países del Norte se desarrolló una aristocracia obrera y un sólido movimiento sindical, lo que garantizó determinadas condiciones laborales y políticas sociales, en los países del Sur, la precariedad es un rasgo característico desde la ontogénesis del trabajo. Como sabemos, el esclavismo fue un modo de producción que se extendió hasta las puertas del siglo XX, promoviendo, entre otros efectos, el racismo estructural y una poderosa desigualdad social y racial en el mercado laboral y en la sociedad en su conjunto (Antunes, 2018).




    Este marco orienta los artículos reunidos en la presente colección, en la que autores de diversos países y destacados investigadores en el campo de las Ciencias Sociales y las Ciencias Sociales Aplicadas, con énfasis en el Trabajo Social, reflexionan y teorizan sobre el fenómeno en curso, desde la tradición crítica latinoamericana, especialmente a partir de los principios de la crítica de la economía política.




    El lector o la lectora encontrará en este libro una amplia comprensión de la Industria 4.0, entendida como un proceso que implica profundas transformaciones a escala planetaria y que va más allá del sector industrial en sí mismo.




    Toma como foco central las realidades de Brasil y Chile, con el objetivo de evidenciar las consecuencias sociales, de salud, económicas y políticas para la clase trabajadora, así como la cuestión social y las políticas sociales, ampliamente impactadas por el proceso de digitalización de la economía.




    Advertimos al lector o la lectora que nuestro posicionamiento y comprensión de la realidad social se basa en la Teoría Social de Marx. Como sabemos, en oposición a la idea del fin del trabajo abstracto, Marx advirtió —ya en el siglo XIX, durante la vigencia de lo que se denominó la 1ª Revolución Industrial (1. RI)— que el trabajo es una necesidad humana eterna. Por ello, nuestros análisis consideran el Trabajo en mayúscula, porque constituye la fórmula de captura de valor, como marca distintiva de la sociedad capitalista y de la producción de valor.




    Cada libro tiene una historia, y este es resultado de un proceso de investigación desarrollado a partir de dos estudios. El primero, titulado “Industria 4.0 en Brasil y Chile: consecuencias sociales y políticas sociales 2015-2020”, fue coordinado por la profesora doctora Paula Vidal Molina, del Departamento de Trabajo Social de la Universidad de Chile, y financiado por ANID de Chile, a través del Proyecto Fondecyt n. 1220217. El segundo, denominado “El trabajo en tiempos de la Industria 4.0: consecuencias sociales y de salud para el trabajo”, fue coordinado por la profesora doctora Edvânia Ângela de Souza, del Departamento de Trabajo Social de la UNESP-Franca, SP, con el apoyo del CNPq en Brasil, bajo el número 306293/2021-8. Ambas investigaciones involucraron un conjunto de actividades que incluyeron recolección de datos empíricos, análisis, realización de seminarios y reuniones de investigación, entre otras, con el objetivo de abordar sucesivamente la comprensión del trabajo como fenómeno social en el contexto de la Industria 4.0, entendida como síntesis de la actual etapa de desarrollo social, económico, político y científico.




    El libro está organizado en dos partes. La primera, bajo el título “Capitalismo contemporáneo e Industria 4.0”, está constituida por cinco capítulos escritos por: Ursula Huws (Inglaterra); Ricardo Antunes (Brasil); Dasten Julián-Vejar (Chile); Adrián Sotelo Valencia (México) y, además, una entrevista con Deivison Faustino (Brasil). La segunda parte, titulada “Transformaciones del trabajo en Chile y Brasil: aproximaciones al debate”, consta también de cinco capítulos escritos por: Ana Elizabeth Mota y Angela Santana do Amaral (Brasil); Cristiane Luiza Sabino de Souza (Brasil); Marcelo Prado Ferrari Manzano (Brasil); Edvânia Ângela de Souza, Maria Liduína de Oliveira e Silva, Roberto Coelho do Carmo, Manuel Felipe Ansaldo Roloff e Vinicius Figueira Boim (Brasil), y Paula Vidal junto a Víctor Lara (Chile). En esta segunda parte se realiza un análisis concreto de Brasil y Chile. Además, se abordan la particularidad del trabajo profesional en el campo del Trabajo Social y el panorama único de las innovaciones tecnológicas en estos países.




    El texto de Ursula Huws (Inglaterra), titulado “El futuro del trabajo: ni utopías ni distopías, sino nuevos campos de acumulación y lucha”, abre la discusión invitando a los lectores e las lectoras a comprender las transformaciones tecnológicas actuales como parte del capitalismo en su afán por obtener más valor, sortear sus crisis y apalancar la productividad y sus tasas de acumulación, potenciando las tasas de explotación laboral en todos los ámbitos y profesiones, así como en la mercantilización de la vida, el arte, la cultura y los espacios públicos. Además, destaca el papel de las grandes corporaciones y los desafíos para la clase trabajadora.




    En el segundo capítulo, titulado “Industria 4.0 en la era del trabajo uberizado: tres tesis críticas”, Ricardo Antunes (Brasil) presenta tres tesis para discutir el trabajo uberizado. Según el autor, la intensificación del uso de la mano de obra muerta (a través de la introducción del “Internet de las Cosas”, el 5G, el Big Data etc.) y el aumento del desempleo son las principales consecuencias de la Industria 4.0. Antunes señala que la nueva pirámide del trabajo muestra una pequeña expansión de actividades consideradas más calificadas, más “creativas”, que comienzan a operar con nueva maquinaria informacional, mientras que una gran cantidad de fuerza de trabajo será reemplazada por los nuevos artefactos digitales en conexión con el sistema global del capital.




    A continuación, Dasten Julián-Vejar (Chile), en su texto titulado “Transformaciones sociotecnológicas del trabajo: Reflexiones sobre algunos desafíos contemporáneos”, discute las transformaciones sociotécnicas del trabajo, identificando algunos ejemplos de la velocidad, densidad y cualidades de este proceso. El trabajo se presenta como un interesante punto de referencia e intersección para identificar narrativas y cuerpos ideológicos que están movilizando el cambio en curso: 1) la emulación y simulación de lo humano; 2) la evolución y superación de lo humano; 3) la colaboración, bienestar y el aprendizaje humano; y 4) la irreplicabilidad y defensa de lo humano. Si bien estas narrativas son muy generales, se puede proyectar un diálogo entre el trabajo y la teoría social del capitalismo en su nueva fase tecnológica, donde la vigilancia, la extracción de datos, la virtualidad y las plataformas desempeñan un rol estratégico en su reproducción y expansión.




    Por su parte, en el capítulo titulado “Dependencia, superexplotación del trabajo y Revolución 4.0, ¿Nuevo paradigma?”, Adrián Sotelo Valencia (México) analiza la 4ª RI desde la perspectiva de las relaciones de dependencia y sobreexplotación del trabajo. El autor enfatiza tres puntos fundamentales que mantienen una amplia confluencia y que están en la base del nuevo patrón de acumulación, explotación y organización del trabajo, a saber: la crisis del capital desencadenada especialmente en 2008/2009, con la profundización del neoliberalismo, la propia pandemia y las guerras.




    Esta Primera Parte concluye con una entrevista realizada —en el contexto de las investigaciones de Fondecyt y CNPq— a Deivison Faustino (Brasil) y que lleva por título “Colonialismo digital y racismo algorítmico”. Aquí el autor señala que la ciencia y la tecnología son formas de explotación, dominación y opresión. Por lo tanto, no hay neutralidad, sino expansión de la dominación de los países que poseen la técnica y albergan a las grandes corporaciones sobre los países de la periferia del capital.




    La Segunda Parte del libro abre con el capítulo titulado “Procedimentalidad capitalista, trabajo contemporáneo y repercusiones en el trabajo social”, de Ana Elizabeth Mota y Angela Santana do Amaral (Brasil). En este capítulo, las autoras problematizan el capitalismo digital en su esfera global y los cambios en el mundo del trabajo en el campo de las tecnologías, ideologías y formas de vida de los(as) trabajadores(as). Señalan que los desafíos que se plantean hoy a los(as) profesionales del trabajo social resultan de las nuevas condiciones de producción/reproducción social de la fuerza laborales, determinadas las condiciones y relaciones laborales, las contrarreformas del Estado y los lineamientos de las políticas sociales, así como por las prácticas sociales en general y la formación de culturas e ideologías regresivas, cuyo ejemplo es Brasil, bajo el gobierno neofascista de Jair Bolsonaro.




    En el segundo capítulo, titulado “Trabajo, tecnologías digitales y la cuestión social en América Latina”, Cristiane Luiza Sabino de Souza (Brasil) recurre a autores clásicos del pensamiento social latinoamericano y contemporáneo atentos a la desmitificación de las transformaciones recientes. En este sentido, las formas y expresiones actuales de la relación entre imperialismo, colonialismo, dependencia, superexplotación, racismo y sexismo se presentan como mediaciones centrales del análisis, ya que el aparente dominio de los algoritmos sobre las relaciones sociales oculta la profundización de las brutalidades fundacionales que sustentan el capital. La autora se sitúa en el campo del trabajo social para reflexionar sobre cómo las recientes transformaciones sociales imponen nuevas y complejas exigencias a la profesión y afectan directamente la condición asalariada de los(as) trabajadores(as) sociales.




    “Plataformas digitales: entre las finanzas y el trabajo”, de Marcelo Prado Ferrari Manzano, es el tercer capítulo, donde el autor reflexiona sobre las plataformas digitales de trabajo, las cuales son más que un fenómeno tecnológico o un aparato inventivo y radical que permite evadir los sistemas de regulación del trabajo o intensificar los procesos de explotación de la fuerza laboral. Señala que deben ser vistas como un vector de la financierización, como un desdoblamiento de la disciplina impuesta por la lógica de la acumulación de capital ficticio, en un mundo donde la acumulación es conducida por el dominio de las finanzas. El malestar que generan estas en los países de la periferia capitalista es producto de la radicalización de las estrategias de acumulación de capital ficticio en un ambiente donde la amplia mayoría de la población vive sin empleo, sin una renta digna y sin perspectivas de futuro.




    El cuarto capítulo lleva por título: “Industria 4.0 en Brasil y la corrosión de derechos: un análisis desde fuentes periodísticas”, del equipo constituido por Edvânia Ângela de Souza, Maria Liduína de Oliveira e Silva, Roberto Coelho do Carmo, Manuel Felipe Ansaldo Roloff y Vinicius Figueira Boim (Brasil), y discute la Industria 4.0 en Brasil y sus consecuencias sociales y de salud para la clase trabajadora. A través del análisis de los contenidos del medio de información periodística Folha de S.Paulo en el período 2015 a 2020, se develan las continuidades y contradicciones que se dan a la hora de informar sobre distintos temas, como la Industria 4.0, las innovaciones tecnológicas, el empleo, los derechos sociales, entre otros.




    Cierra la Segunda Parte y el libro el quinto capítulo: “La Industria 4.0: una aproximación a su lectura desde la prensa en Chile”, elaborado por el equipo de investigación constituido por Paula Vidal Molina y Víctor Lara (Chile). Este capítulo describe y analiza cómo es abordada la temática de la Industria 4.0 en uno de los medios de comunicación hegemónicos de mayor circulación en Chile, El Mercurio, específicamente en relación con la innovación tecnológica en el mundo del trabajo y la respuesta del Estado, las políticas públicas y la regulación jurídica ante las cuestiones mencionadas. Se da cuenta de la construcción que realizan los sectores dominantes —a través de la prensa— acerca de las condiciones para la implementación de la Industria 4.0, utilizando el rol estratégico de “expertos” y representantes del empresariado, al mismo tiempo que evitan exponer —o invisibilizan— las voces de la clase trabajadora y las consecuencias sociales y ambientales de tales transformaciones.




    Antes de finalizar, queremos agradecer a Freddy Esquivel y Antonio Tobón por el trabajo de traducción realizado, el cual engrandece el libro que hoy ofrecemos al público, y en particular a todas, todes y todos los(as) Trabajadores Sociales que están comprometidos con la construcción de una nueva sociedad.
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    Estamos agotados y corriendo. Agotados y corriendo. Agotados y corriendo. Y la mala noticia es que seguiremos agotados y corriendo porque agotados-y-corriendo se ha convertido en la condición humana de este tiempo. Y ya nos hemos dado cuenta de que el cuerpo humano no puede soportar esta condición. El cuerpo se convirtió, entonces, en un desorden, un apéndice incómodo, un no-puedo que enferma, se pone ansioso, se deprime, entra en pánico. Y así dopamos este cuerpo fallido que se retuerce al ser sometido a una velocidad no humana. Nos volvimos exhaustos-y-corriendo-y-dopados. Porque solo dopados podemos seguir agotados-y-corriendo. Eliane Brum*




    




    

      

        	* BRUM, E. Exaustos-e-correndo-e-dopados. Na sociedade do desempenho, conseguimos a façanha de abrigar o senhor e o escravo no mesmo corpo. El País, 16 jul. 2016. Disponible en: https://brasil.elpais.com/brasil/2016/07/04/politica/1467642464_246482.html. Acceso en: 12 ene. 2024. Traducción nuestra.



      


    


  




  

    
Prefacio nacional




    Este libro, organizado por tres inquietas y talentosas investigadoras, dos brasileñas, Edvânia Ângela de Souza y Maria Liduína de Oliveira e Silva, y una chilena, Paula Vidal Molina, constituye una valiosa contribución para el desciframiento del capitalismo contemporáneo, con sus elevados costos sociales sobre el trabajo, en un contexto donde el Capital “busca valorizarse a sí mismo a través de la devastación del mundo del trabajo y de la humanidad misma, y para el cual la superexplotación del trabajo llega a ser una condición para nuevas formas generadoras de valor” (­Yazbek, 2022, p. 11, traducción nuestra).




    En efecto, la profundidad de la crisis provocada por los procesos de reestructuración productiva y por la financiarización y plataformización del capitalismo (Antunes, 2023) ha exigido que los investigadores enfrenten analíticamente los dilemas, desafíos y tendencias de estos procesos contemporáneos que configuran una reestructuración vasta y dramática del capitalismo global, impulsada por el capital financiero y por la reestructuración productiva y particularmente por su incorporación de las Tecnologías de Información y Comunicación (TICs) en las relaciones de trabajo. De manera efectiva, se amplía en el mundo del trabajo el avance de esas nuevas tecnologías, las grandes empresas que las operan, el Internet de las Cosas, la Inteligencia Artificial (IA) y el mayor uso de los recursos informáticos, en múltiples esferas de la vida social y profesional.




    Lo que se observa es que la expansión del trabajo digital en consonancia con la Industria 4.0 complejiza lo que Antunes llama una “nueva morfología del trabajo en la que el universo informacional-digital está en gran expansión [... ]” y que, “contrariamente a la proclamada retracción o desaparición de la ley del valor, viene revelando una mutación e incluso ampliación en sus engranajes a través de la introducción de nuevas formas de apropiación de trabajo excedente y de su potencialización” (Antunes, 2023, p. 10, 15, traducción nuestra).




    Un proceso que expande de manera radical las tecnologías, desplaza las bases de la acumulación y, sobre todo, crea trabajadores(as) desechables, con altas tasas de desempleo, inseguridad e inestabilidad laboral, además contribuye al crecimiento del trabajo informal y precario, la reducción salarial, la precarización de las relaciones laborales, lo que incluye la externalización y los contratos temporales, entre otros aspectos, que hacen cada vez más difícil vislumbrar una perspectiva de esperanza para la humanidad en el horizonte.




    En el ámbito de la financiarización, este proceso altera el campo de la acumulación de tal manera que “ya no presenta fronteras de ningún tipo. [...] Se trata de un volumen colosal de capital, en forma de bonos, acciones y derivados, que tiene ‘vida propia’, altamente autonomizado de los procesos productivos y de su comercialización” (Marques, 2018, p. 110-113, traducción nuestra).




    Cabe recordar que la pandemia global de la covid-19 ha favorecido la expansión de este tipo de economía (de plataformas), alterando la vida social, especialmente en el ámbito del trabajo y su proceso de uberización (Antunes, 2023, p. 13).




    Algunos de los impactos sociales de estos cambios son fácilmente observables en el día a día de los(as) trabajadores(as) sociales: el crecimiento de las masas desechables, sobrantes y sin protección que alcanzan las políticas sociales que constituyen el ámbito del trabajo profesional.




    Un escenario que, como señalan las organizadoras del libro, se ve agravado por las históricas “desigualdades sociales, étnico-raciales y de género impuestas desde el sistema colonial”, que conviven con el avance de la financiarización y de la expansión tecnológica.




    En resumen, no podemos olvidar que, particularmente en el caso brasileño, agravan estas transformaciones:




    el carácter predatorio de las relaciones coloniales y del esclavismo que sentaron las bases de una estructura social racista y que, sin duda, han dejado sus huellas en la historia del país y han implementado importantes bases en la construcción de la lógica que ha presidido la expansión del capitalismo dependiente en la periferia en tiempos más recientes, así como las características específicas de la cuestión social brasileña (­Yazbek et al., 2019, p. 90, traducción nuestra).




    Este libro se centra en la revelación de este nuevo modo de acumulación capitalista que viene generando lo que Dowbor denomina de “crisis de civilización”, caracterizada por “un aumento radical de la desigualdad, una explosión de las fortunas en la cima de la pirámide social y un ritmo de crecimiento más débil, a pesar de los impresionantes avances tecnológicos” (Dowbor, 2022, p. 27, traducción nuestra).




    Agrava esta situación la expansión de la extrema derecha, respaldada por una agenda neoliberal que revela una cara hiperautoritaria (Dardot; Laval, 2016) y por una regresión conservadora con rasgos fascistas, que se manifiesta en el continuo crecimiento del irracionalismo, caracterizado por el aumento del oscurantismo, por la naturalización de la desigualdad, por la intensificación de los prejuicios, del racismo, de la homofobia, de la criminalización de las familias pobres, del feminicidio y por la criminalización de las personas pobres y negras, y de los movimientos sociales.




    En este contexto, la esfera de la sociabilidad también cambia, ya que el capitalismo financiarizado necesita subjetividades que se ajusten al mercado. Esta sociabilidad se expresa en una moral conservadora, eclesiástica y familiar, esencial para el capitalismo financiero global.




    No cabe duda, estos cambios, que representan inmensas pérdidas para los(as) trabajadores(as), se expresan en formas perversas de la cuestión social, en cambios en el sistema protector y en las políticas sociales, afectando directamente la profesión que, al moverse en el ámbito de las expresiones y manifestaciones de la cuestión social y de las estrategias utilizadas para combatirla, se enfrenta a ese escenario devastador.




    Un contexto en el que la política social se vuelve cada vez más focalizada y selectiva, y en el que la inquietante novedad es que, frente a los enormes obstáculos que degradan el trabajo y la vida, incluso las políticas sociales basadas en el derecho, que podrían mitigar los impactos de este escenario, se han convertido en objeto de procesos de desmantelamiento.




    Es a partir del diálogo con esta realidad y sus impactos en todos los ámbitos de nuestra vida social, económica, política y cultural que nos posicionamos como profesionales, siguiendo la dirección inaugurada por Iamamoto (1982), quien establece que la profesión solo puede ser comprendida en su inserción histórica en la sociedad. Por lo tanto, es necesario trascender el análisis del Trabajo Social en sí mismo para situarlo en el contexto de relaciones más amplias que constituyen el movimiento histórico de la sociedad capitalista.




    Situar el Trabajo Social en la historia implica impregnar de historia al Trabajo Social en la sociedad contemporánea. El supuesto es que la historia en su procesualidad —en su llegar a ser— es el “terreno” del análisis del Trabajo Social, lo que convoca una perspectiva de totalidad en la lectura de los procesos histórico-sociales (Yazbek; Iamamoto, 2019, p. 14, grifos de las autoras, traducción nuestra).




    Los(as) trabajadores(as) sociales que están directamente involucrados en la construcción diaria de estas políticas operan dentro de sus límites y posibilidades, y son parte integrante de este proceso de cambio, formando parte del conjunto de la clase trabajadora (Raichelis; Vicente; Vieira, 2022) y de sus luchas, señalando la necesidad de un trabajo social orientado a la construcción de un orden societario diferente.




    Hacer un análisis del trabajo social desde esta perspectiva nos permite comprender las implicaciones políticas de la práctica profesional que se desarrolla en el contexto de las relaciones entre clases. Es decir, entender que el trabajo profesional del(de la) trabajador(a) social está inevitablemente polarizado por las desigualdades estructurales de la sociedad, y no puede ser concebido fuera de este complot.




    Obviamente, la profesión, al posicionarse como fuerza social en movimiento a lo largo de sus 88 años en Brasil, ha asumido posiciones heterogéneas frente a los desafíos que se le presentan, pero desde hace más de tres décadas ha adoptado un proyecto que expresa, en sus diferentes espacios de trabajo y en su diálogo con las luchas sociales, el enfrentamiento con la sociabilidad del capital y la construcción de mediaciones para combatir las desigualdades y compartir las luchas sociales de los sujetos sociales con los cuales trabaja.




    El desafío frente al panorama aquí brevemente presentado en el ámbito de la lucha por el reconocimiento público y la construcción de los derechos sociales de la población atendida por el Trabajo Social es enorme, inmensurable. Es en este contexto que debemos situar la importante contribución de este libro al significado contradictorio de nuestro trabajo profesional, especialmente en la gestión y operacionalización de las políticas sociales: en la disputa por otra sociabilidad y en la lucha contra el desmantelamiento de derechos cuya regulación se desplaza hacia los espacios del mundo privado, con vistas a construir la hegemonía de los intereses de las clases que viven del trabajo en nuestra sociedad.




    En resumen, de modo general, la profesión tiene el reto de RESISTIR por medio de la construcción de mediaciones políticas y acciones de resistencia en alianzas estratégicas en el juego de la política, en sus múltiples dimensiones, dentro de los espacios institucionales y especialmente en el contexto de las luchas sociales.




    Como lo he dicho durante décadas, ya sea en los pequeños momentos de la vida cotidiana, dentro de los espacios institucionales donde trabajamos, politizando nuestras iniciativas, buscando nuevas prácticas, retomando acciones de educación de base, buscando espacios que ocupar, considerando las variadas luchas y propuestas de resistencia. Ya sea apoyando la resistencia diaria de la población con la que trabajamos, expresando que profesionalmente caminamos juntos.




    Resistencia que no será fácil, para más allá de las ruinas que debemos enfrentar, porque, en el contexto tan bien problematizado en este libro, está claro que no hay posibilidad concreta de que nuestros espacios institucionales, especialmente de las políticas sociales, no sean influenciados por las transformaciones en curso.




    Finalmente cabe señalar que este libro que Edvânia Ângela de Souza, Maria Liduína de Oliveira e Silva y Paula Vidal Molina nos ofrecen, con reflexiones y análisis estimulantes y movilizadores de un competente equipo de investigadores, es el resultado ineludible de un reto afrontado con competencia por las organizadoras en estos tiempos difíciles de cambios inquietantes.




    Maria Carmelita Yazbek




    Marzo de 2024




    São Paulo, Brasil
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    En el pasado lo que oprimía al hombre era la palabra calvario; hoy es salario.




    Para mí, el mundo, en lugar de evolucionar, está volviendo al primitivismo. Los que no conocen el hambre dicen: “El que escribe esto está loco”. Pero los que tienen hambre dicen:




    — Bien hecho, Carolina. Los productos alimenticios deben estar al alcance de todos.




    Qué tan horrible es ver a un niño comer y preguntar: “¿Hay más?” Esta palabra “hay más” sigue oscilando dentro del cerebro de una madre, que mira las ollas y no hay más. Maria Carolina de Jesus*




    Solo tiene brazo fuerte quien sostiene la flor. Dom Hélder Câmara.**




    




    

      

        	* JESUS, M. C. Quarto de despejo: diário de uma favelada. São Paulo: Ática, 2014, p. 34, traducción nuestra.





        	** BARROS, R. C.; OLIVEIRA, L. (orgs.). Dom Hélder: o artesão da paz. Brasília: Senado Federal, 2000, p. 249, traducción nuestra.



      


    


  




  

    
Prefacio internacional




    Miles de millones de dispositivos conectados, robótica, inteligencia artificial, comunicación digitalizada, virtualización atraviesan nuestra humanidad en casi todas las actividades a nivel global. Cada día surgen novedades de investigación y desarrollo tecnológico que se producen en el marco de la competencia entre grandes corporaciones, así como de una escalada de violencia y del avance de políticas bélicas.




    Este libro Capitalismo e Industria 4.0: consecuencias para la clase trabajadora, escrito desde diversas latitudes y basado en estudios particulares, aporta claves para comprender, desde el pensamiento marxista, los procesos que estamos atravesando, poniendo en el centro el funcionamiento del modo capitalista del siglo XXI y las transformaciones en la organización del trabajo.




    Tal como se alerta en el texto, el estudio de las contradicciones, actuales y futuras, es fundamental para comprender, de manera crítica, nuestro presente y reflexionar sobre el horizonte de nuestra sociedad, sin dejarse llevar por ningún eslogan rimbombante que actúe como canto de sirena.




    Quien se disponga a leer este libro encontrará elementos para adentrarse por distintos caminos en las esferas y componentes de la llamada Industria 4.0, lo que permite ubicar los procesos que vivimos a diario desde una perspectiva global.




    La investigación y el estudio intelectual humano se ponen al servicio de la comprensión de las implicancias de los procesos capitalistas.




    Los artículos, desde distintos puntos de vista, aportan información analizada con sus claves y relaciones, sobre las formas que adquiere el capitalismo y sus tendencias.




    En tal sentido, la lectura del texto desde esta latitud del sur del planeta nos condujo a reflexionar sobre las transformaciones relacionadas con la vida cotidiana, la incidencia en la formación y las modalidades que adquieren las luchas al apropiarse de los avances en la comunicación a nivel internacional.




    Las transformaciones en las formas de organización del trabajo están vinculadas a todas las esferas de la vida social. Con ello, las nuevas formas de producción y consumo, determinadas por la Industria 4.0, se presentan de forma compleja en la vida cotidiana.




    La influencia de nuevas tecnologías, como la robótica, la inteligencia artificial, las plataformas digitales, el almacenamiento de datos y el Internet de las Cosas, aparece de forma contradictoria: por un lado, como facilitadoras y amigables para la vida cotidiana, mientras que, por otro lado, las grandes empresas precarizan las condiciones de producción y distribución, aumentando los niveles de explotación y el impacto negativo sobre el medio ambiente.




    La traducción de un lenguaje a otro es una creación humana. La combinación numérica de unos y ceros, base del andamiaje digital, es producto del trabajo humano, así como el dominio de los fenómenos físicos que permiten utilizar la electricidad y toda la energía como fuerza motriz que determina su funcionamiento.




    El encubrimiento del trabajo humano se ha ido sofisticando en esta fase del capitalismo, con nuevas formas de fetichización de la mercancía, contribuyendo a los intereses económicos, políticos y culturales de las corporaciones, las cuales dominan una cantidad nunca antes centralizada de información.




    Las consecuencias de esta concentración de información sobre cada persona, cada grupo, organización, asociación, empresa, música, películas, juegos, conferencias, entrevistas o clases... nos llevan a otro elemento de reflexión: el control.




    Cotidianamente, la interconexión digital de la información, desde diferentes dispositivos y localizaciones, posibilita intercambios en un continuo. La acción de guardar información en la “nube” refuerza, con esa palabra, una supuesta desmaterialización, como si se tratara de algo suspendido en la atmósfera. Se utiliza diariamente de forma instrumental, sin necesidad de pensar dónde se aloja nuestra información, basta con saber que ingresamos a una cuenta y accedemos a ella. Aunque no pensemos en ello, las relaciones sociales capitalistas existen y las grandes corporaciones son las dueñas de la mayor parte de la información, y han creado el fetiche de la “nube”. De ninguna manera está suspendida ni es etérea, sino que se ha materializado en plantas gigantes con servidores físicos que almacenan datos digitales.




    En EE. UU., Europa o China, a miles de kilómetros, esa “nube” tiene dueños. Esos centros de datos consumen grandes cantidades de electricidad, requieren un ambiente frío y normas de ciberseguridad. Cada vez son menos las empresas que cuentan con su propio “datacenter”, pasando a una mayor concentración en las “nubes”, ya que esto reduce costos en equipamientos, energía y otros insumos, así como la necesidad de tareas realizadas por el personal de cada empresa. Esta tendencia se intensifica a medida que toda la información, el conocimiento y gran parte de la investigación se concentran en las grandes corporaciones. Así como queda invisible la trastienda de la “nube” en el uso diario, no se sabe, ni interesa, en qué lugar del planeta se localizan estos centros de datos, e mucho menos visibles son las relaciones sociales.




    Sin embargo, ni la nube digital ni las impresoras láser tienen aún la capacidad masiva de producir y mover físicamente las mercancías. Existe trabajo humano desde la extracción de materias primas, hasta el último local de venta de productos, y se siguen recorriendo rutas de circulación en transportes por agua, tierra o aire. Para que la rueda del comercio capitalista continúe, no bastan los ordenadores ni la inteligencia artificial: los productos deben llegar a su destino para el consumo. Se requiere el trabajo de las personas para el desplazamiento de miles de contenedores y toneladas de productos que atraviesan océanos y mares, con toda la logística que ello implica, incluyendo los riesgos e incertidumbres de las tensiones bélicas.




    La variedad en la producción de mercancías amplía las posibilidades de satisfacer las necesidades de la vida cotidiana en su heterogeneidad, pero cada vez incluye más elementos que determinan una brecha de privilegios inauditos de lujos y exclusividad, mientras la masificación homogeneizante se expande a una velocidad difícil de absorber.




    La llamada “brecha digital” se suma a las desigualdades de acceso de los bienes y servicios producidos por una sociedad dominada por el capitalismo patriarcal.




    Así como la vida cotidiana se transforma, también el ejercicio de las profesiones va ampliando tareas mediadas por dispositivos. La salud y la educación no pueden prescindir de instrumentos de digitalización. En ese sentido, el texto aporta a la interpelación en el ámbito académico, e invita a reflexionar sobre la dinámica de las configuraciones socio-productivas que es necesario analizar.




    Está en curso una transformación pedagógica mediada por dispositivos, que requiere superar la perplejidad frente a las novedades diarias y avanzar hacia fundamentos sólidos, con debates filosóficos, éticos y políticos.




    Surgen interrogantes sobre las consecuencias directas e indirectas del uso expansivo de las inteligencias artificiales y la computación cuántica, que traen consigo cambios radicales en las formas de conocer, investigar, escribir, dibujar, crear, y todo lo que implica el trabajo humano, así como en las formas de relacionarnos emocionalmente. La materialización de comunicaciones de cercanía, estando a kilómetros de distancia, se consolida en la actualidad en el binomio presencia/ausencia.




    La influencia mercantil, sin duda, no fomenta el pensamiento crítico, sino todo lo contrario, lo reduce al mínimo y expande la racionalidad instrumental. Con ello, el “mercado de la educación” ofrece productos y servicios de inteligencia artificial vinculados al “aprendizaje automático”, la investigación y la tecnología.




    El motor de búsqueda Google, entre otras actividades de la empresa, se ha convertido en un ente educativo en muchos aspectos. Uno de ellos es la formación profesional con modalidades “online flexibles”, que emiten certificaciones con validación diferenciada según cada país. Los ámbitos de formación se expanden hacia áreas vinculadas a la tecnología de la información, denominadas ciberseguridad.




    Los llamados gobiernos “democráticos” del Norte se declaran en “alerta” y presentan la “lucha contra la desinformación” con nueva legislación y medidas restrictivas, además de los controles que realizan las plataformas. Presenciamos una hipocresía política, que, mientras dice ocuparse de evitar que la población sea engañada, condena a Wikileaks, censura a periodistas, cierra medios alternativos e incluso persigue posteos individuales.




    La posibilidad de que millones de personas se conecten para organizar nuevos reclamos sigue vigente, y esto por supuesto es leído por las corporaciones que salieron a la caza de páginas y publicaciones, buscando cada vez mayor eficiencia en su propósito persecutorio de silenciar y acallar las críticas que circulan en las redes. Estamos transitando escaladas de deshumanización inconmensurables.




    Un claro ejemplo es el intento de ocultar y justificar el genocidio en Palestina. Sin embargo, aún no pudieron evitar que se haya conocido la verdad, que se visualicen imágenes, notas periodísticas y que se realicen muchas acciones coordinadas de solidaridad a nivel internacional.




    Como en otros momentos de la historia, las transformaciones tecnológicas y las formas de organización del trabajo no pueden comprenderse desvinculadas de las luchas sociales.




    Es necesario plantearse preguntas y buscar respuestas sobre cómo enfrentar, cómo posicionarse y cómo elaborar alternativas hacia una sociedad que aún no existe, superando las tragedias plagadas de violencia, desigualdad y destrucción.




    En este primer cuarto del siglo XXI, tenemos la posibilidad, casi a la velocidad de la luz, de conectarnos con personas en cualquier lugar del mundo. La tele-organización emerge, superando la barrera de las distancias. Nunca antes hubo tal acortamiento temporal en la comunicación a nivel internacional.




    Desde los primeros planteos de Flora Tristán con la consigna “Proletarios del mundo, uníos” hasta la actualidad, nunca antes habían existido tales condiciones objetivas de comunicación y superación de barreras idiomáticas, al poder realizar traducciones a decenas de idiomas de forma casi instantánea. La tele-organización muestra una forma de apropiación de la tecnología de la comunicación que puede ponerse al servicio de las luchas.




    En todos los ámbitos y localidades, los posicionamientos se visibilizan mediante el uso de hashtags, perfiles, historias, podcasts y diversos formatos de publicaciones en redes sociales. Diariamente circula información sobre huelgas con consignas por salarios y condiciones de trabajo, formularios para adherir a reclamos, pedidos de solidaridad, asambleas por videollamadas. Vemos pancartas en distintos idiomas, imágenes de marchas en defensa del agua, acciones en medio del océano contra la contaminación, acampes y cortes de rutas por diversas causas.




    En particular, podemos referenciar algunos ejemplos de los últimos años.




    Las luchas feministas se extendieron en una fecha histórica como el 8 de marzo, convocando a huelgas a nivel mundial. Algunas consignas, como “Si nuestro trabajo no vale, produzcan sin nosotras”, tienden a visibilizar el impacto en la producción del trabajo reproductivo, aquello ampliamente realizado por mujeres y considerado como tareas femeninas no remuneradas.




    Cabe mencionar en Argentina el movimiento “Ni una menos” en 2015 y la amplia difusión, a partir de 2017, del pañuelo verde de la Campaña por el Derecho al Aborto; en 2019, la performance “Un violador en tu camino”, creada en Chile por el colectivo Las Tesis, fue traducida a numerosos idiomas y recreada en las plazas de cientos de ciudades y pueblos de todos los continentes.




    Han crecido movimientos que traducen las consignas a cada idioma, adaptándolas como expresiones locales con componentes organizativos de carácter internacional.




    La circulación de audiovisuales que llegan a millones de teléfonos posibilitó que reivindicaciones formuladas en cualquier localidad se visibilicen de una forma radicalmente distinta. Estas ya no quedan solo en los dispositivos, sino que se concretan en acciones de lucha en las calles.




    El desarrollo de aplicaciones digitales, en relación con la creación de plataformas que brindan servicios, se va expandiendo bajo la forma conocida como uberización.




    En una de las modalidades del trabajo “a destajo”, de quien concreta el servicio sin derechos laborales ni la provisión de los elementos de trabajo, se han producido huelgas con adhesión y/o impactos a nivel internacional.




    En 2020 sorprendió la huelga en las plataformas de reparto, que demostró las posibilidades de la fuerza colectiva al poner en escena el reclamo por mejores condiciones laborales, incluso cuando las empresas operan con aplicaciones en distintas partes del mundo. En un ambiente laboral fragmentado, donde las personas que reparten usan sus propias bicicletas y están obligadas a competir por su propio ingreso, la gran herramienta histórica de la huelga, el No trabajo organizado en forma colectiva, enfrentó la invisibilidad de las patronales escondidas tras las plataformas. Quienes realizan los repartos, que ponen en juego su vida en cada entrega, ya probaron su fuerza colectiva.




    En otra esfera, se pueden mencionar las luchas en la industria audiovisual, que van generando nuevas formas de plusvalor con la incorporación de la inteligencia artificial y diversos programas de creación digital. La intensificación de la precarización y la flexibilización de los contratos laborales, vinculadas a la incorporación de instrumentos digitales en reemplazo de personas que escriben guiones, o que se desempeñan en el arte de la actuación, de la decoración, o tienen formación y práctica en iluminación o sonido, entre otros, son los motivos principales de las huelgas en el sector.




    Quienes trabajan en la industria del cine, televisión y streaming estadounidense, provenientes de distintos países, enfrentaron a los grandes estudios con largas huelgas que lograron sus reivindicaciones sectoriales.




    El trabajo humano de la creación de guiones se detuvo desde mayo de 2023, al instalarse una huelga que se mantuvo durante 148 días, afectando el cine y la televisión. En particular, las reivindicaciones procuraron mayor protección frente a contratos precarios y al uso de la “inteligencia artificial”. Lograron aumento de salarios, mejoras en el fondo para la salud y el derecho a percibir bonificaciones por las reproducciones en streaming. En el plano de la lucha por el reconocimiento del trabajo intelectual humano, consiguieron mantener el derecho de autoría, y se acordó que el uso de la inteligencia artificial no podrá quitar el crédito a un guionista, entre otras cláusulas.




    La otra gran huelga de repercusión en 2023 en Hollywood fue por la defensa del arte de la actuación en todos sus niveles. Durante 118 días, paralizaron la producción junto al sector de guionistas. También consiguieron no solo aumentos salariales, sino el reconocimiento del derecho a percibir porcentajes por las emisiones de películas y series, entre otras reivindicaciones.




    En línea con estos ejemplos sectoriales, que conocimos gracias a su difusión mediática, la lectura del texto nos aporta una comprensión del lugar que ocupa la digitalización en las distintas formas en que opera la subsunción del trabajo al capital.




    El capitalismo no deja ni un solo segmento sin imponer su lógica. Comprender estos procesos no se limita a conocer datos, sino que permite adoptar un posicionamiento frente a los acontecimientos en curso y orientar las formas de acción para revolucionar y superar el capitalismo.




    Las formas de lucha se van transformando y las reivindicaciones se van reconfigurando. Las etapas que están por venir implican poner en el centro la vida, la humanidad, la solidaridad y lo colectivo, frente a la amenaza de guerras globales. Reflexionar sobre los graves riesgos del futuro de la humanidad y del planeta implica que es necesario el estudio de las determinaciones centrales en estos procesos.




    En el análisis para posicionarse, es central el papel de la intelectualidad marxista, comprometida con la teoría revolucionaria y la participación activa en las luchas. Mientras existe una búsqueda de la singularidad en la inteligencia artificial, se ratifica el potencial humano creativo singular, que requiere la superación del capitalismo para posibilitar que seamos socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres.




    Ponemos nuestra esperanza en la humanidad, porque todo lo que ha creado, también puede superarlo.




    Andrea Antonia Oliva
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